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I. Introducción 

a. En las últimas semanas hemos estado hablando sobre cómo, 
Cristo Cruci�cado, es tropezadero para algunos y locura para 
otros 

i. Tropezadero para los judíos que tenían una idea tan 
enmarcada de lo que el Mesías debía ser y hacer 

1. Ellos tenían una idea el Mesías debía ser y hacer 

2. Cuando Dios no cupo dentro de su “caja”, y no va 
a caber, tropezaron

3. Muchos pueden tropezar con el hecho de que 
Dios es Dios y va a hacer las cosas de una 
manera distinta y mejor de lo que pensábamos

ii. Locura para los griegos que buscaban “sabiduría, 
lógica y razón” detrás de todo 

1. Hablamos, con honestidad, de cómo muchas de 
las enseñanzas de Jesús suenan a locura al 
mundo en el que vivimos 

2. Vimos que cuando Dios nos permite, en su 
misericordia, ver un poco de su sabiduría, nos 
damos cuenta que no es locura… hay gran sabi-
duría en cada idea y cada palabra de Dios 

“pero nosotros predicamos a Cristo cruci�cado, para los judíos ciertamente 
tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para los llamados, así judíos 

como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios.” 1Co. 1:23-24

b. La Cruz siempre va a volver locos a algunos y confundir a otros 

c. Pero a algunos, a aquellos a los que Dios, en su misericordia, 
ha llamado, va a ser algo completamente distinto

i. Va a ser maravillosa

ii. Va a ser poderosa

iii. Va a ser increíblemente sabia 

d. De esto quiero hablar el día de hoy

i. Ya vimos el tropiezo de la cruz 

ii. Ya vimos la locura de la cruz

iii. Veamos el poder y la sabiduría de la cruz 

II. “mas para los llamados, así judíos como griegos…” (1Co. 1:24)

a. A veces podemos creer que son más los que están en contra 
nuestra de los que están a favor 

i. Podemos vivir en una sociedad o cultura muy adversa 
al cristianismo

ii. Podemos creer que nadie quiere creerle a Dios 

b. Me encanta la manera en que Spurgeon habla sobre esto, él 
dice “El judío y el griego no despoblarán nunca el cielo. Los 
coros de gloria no perderán un solo cantor a causa de toda la 
oposición de judíos y griegos…”

c. Dios tiene un remanente de creyentes, a los que ha escogido 
desde antes de la fundación del mundo, para que respondier-
an a su llamado

d. Me encanta ver que Dios ha llamado a los que ha llamado de 
en medio del tropiezo y el creer que la cruz es locura

i. Dios no se fue a buscar a otro pueblo y dejó completa-
mente abandonados a estos 

ii. El llamó, convenció, sedujo y atrajo, tanto a 
judíos como a griegos… tanto a aquellos que lo habían 
cruci�cado, como a aquellos que lo habían rechazado 

iii. Hay gente que nunca se imaginó siendo cautiva-
dos por el evangelio o la palabra de Dios 

1. Estaban felices de estar perdidos en sus lujurias, 
placeres y razonamientos

2. Sin embargo, Dios los llamó y ellos no tuvieron 
otra opción más que responder a su llamado 

e. Hoy, son muchos los “judíos” que han dejado su legalismo y 
justicia propia y han venido a Cristo para que él los salve 

f. Hoy, son muchos los “griegos” que han inclinado su inteligen-
cia ante el trono de Dios y la han puesto al servicio del Rey 

g. Hay algo maravilloso sobre ese llamado que Dios hace a sus 
escogidos 

i. Quizás habías escuchado el evangelio muchas veces 

ii. Quizás habías crecido en la iglesia, con padres 

creyentes, en colegio cristiano

iii. Pero llegó el momento donde el llamado de 
Dios ya no fue algo hecho al mundo, sino a ti

1. Llegó el momento donde parecía que Dios 
estaba llamando tu nombre

2. Llegó el momento donde lo que escuchabas 
comenzaba a sonar como preparado especial-
mente para ti 

iv. Hay una diferencia de cuando alguien hace un 
llamado general y cuando alguien te llama a ti 

1. Quizás en medio de un campamento de verano 
alguien puede gritar por el micrófono que ya 
está listo el almuerzo

2. Es diferente cuando tu encargado, llega donde 
tú estás, te llama por tu nombre y te lleva de la 
mano al comedor 

v. El llamado del evangelio está en todas partes, 
llamando al mundo entero… pero los que han respon-
dido son aquellos a los que Dios ha llegado donde 
están, los llama por su nombre y los conduce a la 
salvación 

III. “… Cristo poder de Dios…” – ¿De qué manera es la Cruz de Cristo el 
poder de Dios? 

a. Es poder de Dios para salvación (Rom 1:16 “Porque no me 
avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y tam-
bién al griego.”)

i. Es solamente por medio de la cruz que podemos 
encontrar salvación 

1. No hay otra manera… no hay otro camino 

2. El precio tenía que ser pagado

3. La deuda tenía que ser cancelada

ii. La paga del pecado es muerte (Rom. 6:23) y 
alguien tenía que morir para que la justicia de Dios 
fuera satisfecha 

iii. A veces creo que el tema de ser salvados ha 
dejado de impactarnos porque vivimos en un mundo 
que nos ha hecho creer que lo merecemos, solo por 
existir 

1. Todos ganan el trofeo 

2. Todos se van al cielo 

iv. Quizás al ser liberados de la religión y del 
sentimiento de culpabilidad que esta traía sobre 
nosotros, se nos ha olvidado que sí éramos culpables y 
sí merecíamos castigo 

1. Si fuimos liberados de algo fue porque Jesús 
pagó el precio por nosotros y nos trajo 
salvación 

2. Si no estamos siendo condenados es porque 
alguien, Jesús, tomó nuestro lugar y recibió la 
condenación que merecíamos 

v. Había un acta, un documento, que nos acusaba, 
detallaba nuestra deuda para con Dios… fue colgada 
en la cruz (Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos 
en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os 
dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los 
pecados, 14 anulando el acta de los decretos que había 
contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz”) 

b. La muerte de Jesús es lo que nos reconcilia con Dios (Rom 5:10 
“Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, sere-
mos salvos por su vida.”)

i. Si alguno de ustedes es como yo, pensar en enemigos 
es complicado, suena de la época medieval o de pelíc-
ulas de superhéroes  

1. No me imagino a alguien allá afuera conspiran-
do para hacerme daño 

2. No estoy peleando con nadie

ii. Si pienso en enemigo, quizás pienso en el diablo 

iii. La Biblia nos dice que éramos, por nuestros 
pecados, enemigos de Dios 

iv. Si alguien sí tiene algún enemigo, uno esperaría 
que este no tenga tanto poder como para hacernos 
tanto daño

v. Éramos enemigos del único que tiene todo el 
poder para hacer todo lo que él quiera 

vi. No queremos a Dios como enemigo 

vii. La única razón por la que no lo tenemos es por 
la cruz de Cristo 

c. Es poder para cambiar 

i. Nadie aquí cambió porque descubrió un poder que ya 

tenía adentro 

ii. Cambiamos porque Cristo, al morir, rompió las 
cadenas que el pecado tenían sobre nosotros 

iii. Hay algo en la fe en su muerte que nos da fuerza 
que nunca antes tuvimos 

d. Es el poder de ser guardados, sin mancha 

i. La salvación no es algo que se nos dio y si nos descuid-
amos podemos perder

ii. No se trata de que tan fuerte me pueda yo afer-
rar a él, sino de que tan fuerte él se puede aferrar a mi 

iii. No se trata de que tan apasionadamente lo 
pueda yo amar a él, sino la pasión con la que él me ama 

IV. “… Cristo… sabiduría de Dios.” 1Co. 1:24

a. Una idea que ha invadido a la cultura en la que vivimos es que 
un hombre religioso difícilmente puede ser un hombre sabio

i. Tendemos a pensar en los in�eles y ateo como hombres 
de pensamiento profundo y de gran intelecto 

ii. Creemos que un cristiano no tiene chance en un 
argumento contra uno de ellos 

iii. Muchos hasta les da miedo estudiar algunas 
disciplinas pensando que van a obligarlos a negar su fe 

b. “esto es puramente un error; pues el Evangelio es la suma de la 
sabiduría; el epítome del conocimiento; una tesorería de la 
verdad; y una revelación de secretos misterios.”  Spurgeon 

c. Reto a cualquiera a que encuentre de qué otra manera se 
pueden reconciliar, en el mismo lugar, la justicia y la misericor-
dia 

i. Es fácil hablar de un Dios de perdón que no condena a 
nadie, hasta que soy la víctima de una horrible injusti-
cia y estoy demandando que se me haga justicia

ii. Es fácil hablar de un Dios de justicia, que conde-
na el pecado y al pecador, hasta que soy el pecador 
que merece condenación y estoy suplicando por miser-
icordia 

iii. En la cruz vemos perfectamente satisfechas la 
misericordia y la justicia de Dios 

1. La misericordia de Dios toma un lugar central, 
invitando aun al peor de los pecadores a un 
lugar de perdón, reconciliación y salvación 

2. La justicia de Dios es satisfecha al castigar el 
pecado y ver el precio de este pagado complet-
amente 

iv. “Nuestra meditación sobre él engrandece la 
mente; y en la medida que se abre a nuestra alma en 
destellos sucesivos de gloria, nos quedamos atónitos 
ante la profunda sabiduría mani�esta en él.”  Spurgeon 

v. Solo en Cristo Cruci�cado podemos encontrar 
un evangelio a la vez justo para Dios y seguro para el 
hombre 

d. Si ponemos a Cristo como el centro de nuestra mente y 
corazón y dejamos que toda ciencia y sabiduría orbiten alrede-
dor de él, podemos, sin temor, aprender de todo

e. El evangelio, la sabiduría de Dios, es tan simple que un niño 
puede entender lo que signi�ca y a la vez tan profundo que las 
más grandes mentes humanas apenas pueden comenzar a 
rascar la super�cie de su sabiduría

V. Conclusiones –  El plan maestro 

a. ¿Alguna vez han visto una película donde el malo parece tener 
un plan maestro y estar derrotando al bueno? 

i. Parecería que el malo es más astuto que el bueno 

ii. Parecería que ya lo tiene en las cuerdas y está a 
punto de darle el golpe �nal 

iii. Al �nal nos damos cuenta que el malo nunca 
estuvo ganando

1. Siempre hubo un plan 

2. Todo estaba premeditado 

3. Es más, todo lo que el malo parecería hacer, era 
parte del plan del bueno

iv. Uno parecía sabio y astuto, sin darse cuenta que 
estaba jugando un juego donde ya era el perdedor 

v. El plan del bueno era tan elevado que para 
muchos parecía que no había plan y cuando este se 
revela al �nal, todos quedan admirados de lo increíble-
mente sabio que era

1. ¿Cómo no lo vimos antes? 

2. Ahora que ya sé cómo termina la cosa, ¿acaso no 
era obvio?

b. Cuando vemos a la Cruz, parecería que el diablo estaba ganan-
do y Cristo perdiendo 
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i. El diablo creía que su plan era bueno y que tenía a 
Jesús contra las cuerdas, listo para “terminar con él”, sin 
darse cuenta… 

1. Jesús no era una víctima más de su guerra, era el 
sacri�cio que ganaría la guerra

2. La sangre de Jesús, no indicaba el �n o la derrota 
de Cristo, indicaba la apertura de las puertas y 
el quebrantamiento de las cadenas para el 
mundo entero 

ii. Tres días después, Dios revela su plan plena-
mente, resucitando a su hijo 

1. Allí es donde todo ven que el diablo no era 
alguien muy sabio que casi gana

2. Todos vemos que Dios siempre había estado en 
control y todo lo que estaba pasando era solo 
para cumplir su plan perfecto de salvación 

3. La muerte de Cristo no solo condujo a la vida, 
sino también a la gloria

4. Por haberse humillado en la cruz, fue levantado 
y exaltado hasta lo sumo 

5. Es en la cruz que Jesús ganó la victoria sobre el 
pecado y sobre la muerte 

c. Apo 7:12 “diciendo: Amén. La bendición y la gloria y la sabi-
duría y la acción de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, 
sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén.”

d. Quizás tu viniste hoy como aquel al que le ha parecido locura 
la cruz de Cristo

i. Espero que hoy encuentres que la cruz de Cristo no es 
tontera ni locura, sino el poder y la sabiduría de Dios  

ii. ¡Buen Dios!, no permitas que estos hombres 
todavía rechacen y desprecien a Cristo; permite que 
este sea el momento en que sean llamados
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I. Introducción 

a. En las últimas semanas hemos estado hablando sobre cómo, 
Cristo Cruci�cado, es tropezadero para algunos y locura para 
otros 

i. Tropezadero para los judíos que tenían una idea tan 
enmarcada de lo que el Mesías debía ser y hacer 

1. Ellos tenían una idea el Mesías debía ser y hacer 

2. Cuando Dios no cupo dentro de su “caja”, y no va 
a caber, tropezaron

3. Muchos pueden tropezar con el hecho de que 
Dios es Dios y va a hacer las cosas de una 
manera distinta y mejor de lo que pensábamos

ii. Locura para los griegos que buscaban “sabiduría, 
lógica y razón” detrás de todo 

1. Hablamos, con honestidad, de cómo muchas de 
las enseñanzas de Jesús suenan a locura al 
mundo en el que vivimos 

2. Vimos que cuando Dios nos permite, en su 
misericordia, ver un poco de su sabiduría, nos 
damos cuenta que no es locura… hay gran sabi-
duría en cada idea y cada palabra de Dios 

“pero nosotros predicamos a Cristo cruci�cado, para los judíos ciertamente 
tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para los llamados, así judíos 

como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios.” 1Co. 1:23-24

b. La Cruz siempre va a volver locos a algunos y confundir a otros 

c. Pero a algunos, a aquellos a los que Dios, en su misericordia, 
ha llamado, va a ser algo completamente distinto

i. Va a ser maravillosa

ii. Va a ser poderosa

iii. Va a ser increíblemente sabia 
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d. De esto quiero hablar el día de hoy

i. Ya vimos el tropiezo de la cruz 

ii. Ya vimos la locura de la cruz

iii. Veamos el poder y la sabiduría de la cruz 

II. “mas para los llamados, así judíos como griegos…” (1Co. 1:24)

a. A veces podemos creer que son más los que están en contra 
nuestra de los que están a favor 

i. Podemos vivir en una sociedad o cultura muy adversa 
al cristianismo

ii. Podemos creer que nadie quiere creerle a Dios 

b. Me encanta la manera en que Spurgeon habla sobre esto, él 
dice “El judío y el griego no despoblarán nunca el cielo. Los 
coros de gloria no perderán un solo cantor a causa de toda la 
oposición de judíos y griegos…”

c. Dios tiene un remanente de creyentes, a los que ha escogido 
desde antes de la fundación del mundo, para que respondier-
an a su llamado

d. Me encanta ver que Dios ha llamado a los que ha llamado de 
en medio del tropiezo y el creer que la cruz es locura

i. Dios no se fue a buscar a otro pueblo y dejó completa-
mente abandonados a estos 

ii. El llamó, convenció, sedujo y atrajo, tanto a 
judíos como a griegos… tanto a aquellos que lo habían 
cruci�cado, como a aquellos que lo habían rechazado 

iii. Hay gente que nunca se imaginó siendo cautiva-
dos por el evangelio o la palabra de Dios 

1. Estaban felices de estar perdidos en sus lujurias, 
placeres y razonamientos

2. Sin embargo, Dios los llamó y ellos no tuvieron 
otra opción más que responder a su llamado 

e. Hoy, son muchos los “judíos” que han dejado su legalismo y 
justicia propia y han venido a Cristo para que él los salve 

f. Hoy, son muchos los “griegos” que han inclinado su inteligen-
cia ante el trono de Dios y la han puesto al servicio del Rey 

g. Hay algo maravilloso sobre ese llamado que Dios hace a sus 
escogidos 

i. Quizás habías escuchado el evangelio muchas veces 

ii. Quizás habías crecido en la iglesia, con padres 

creyentes, en colegio cristiano

iii. Pero llegó el momento donde el llamado de 
Dios ya no fue algo hecho al mundo, sino a ti

1. Llegó el momento donde parecía que Dios 
estaba llamando tu nombre

2. Llegó el momento donde lo que escuchabas 
comenzaba a sonar como preparado especial-
mente para ti 

iv. Hay una diferencia de cuando alguien hace un 
llamado general y cuando alguien te llama a ti 

1. Quizás en medio de un campamento de verano 
alguien puede gritar por el micrófono que ya 
está listo el almuerzo

2. Es diferente cuando tu encargado, llega donde 
tú estás, te llama por tu nombre y te lleva de la 
mano al comedor 

v. El llamado del evangelio está en todas partes, 
llamando al mundo entero… pero los que han respon-
dido son aquellos a los que Dios ha llegado donde 
están, los llama por su nombre y los conduce a la 
salvación 

III. “… Cristo poder de Dios…” – ¿De qué manera es la Cruz de Cristo el 
poder de Dios? 

a. Es poder de Dios para salvación (Rom 1:16 “Porque no me 
avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y tam-
bién al griego.”)

i. Es solamente por medio de la cruz que podemos 
encontrar salvación 

1. No hay otra manera… no hay otro camino 

2. El precio tenía que ser pagado

3. La deuda tenía que ser cancelada

ii. La paga del pecado es muerte (Rom. 6:23) y 
alguien tenía que morir para que la justicia de Dios 
fuera satisfecha 

iii. A veces creo que el tema de ser salvados ha 
dejado de impactarnos porque vivimos en un mundo 
que nos ha hecho creer que lo merecemos, solo por 
existir 

1. Todos ganan el trofeo 

2. Todos se van al cielo 

iv. Quizás al ser liberados de la religión y del 
sentimiento de culpabilidad que esta traía sobre 
nosotros, se nos ha olvidado que sí éramos culpables y 
sí merecíamos castigo 

1. Si fuimos liberados de algo fue porque Jesús 
pagó el precio por nosotros y nos trajo 
salvación 

2. Si no estamos siendo condenados es porque 
alguien, Jesús, tomó nuestro lugar y recibió la 
condenación que merecíamos 

v. Había un acta, un documento, que nos acusaba, 
detallaba nuestra deuda para con Dios… fue colgada 
en la cruz (Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos 
en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os 
dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los 
pecados, 14 anulando el acta de los decretos que había 
contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz”) 

b. La muerte de Jesús es lo que nos reconcilia con Dios (Rom 5:10 
“Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, sere-
mos salvos por su vida.”)

i. Si alguno de ustedes es como yo, pensar en enemigos 
es complicado, suena de la época medieval o de pelíc-
ulas de superhéroes  

1. No me imagino a alguien allá afuera conspiran-
do para hacerme daño 

2. No estoy peleando con nadie

ii. Si pienso en enemigo, quizás pienso en el diablo 

iii. La Biblia nos dice que éramos, por nuestros 
pecados, enemigos de Dios 

iv. Si alguien sí tiene algún enemigo, uno esperaría 
que este no tenga tanto poder como para hacernos 
tanto daño

v. Éramos enemigos del único que tiene todo el 
poder para hacer todo lo que él quiera 

vi. No queremos a Dios como enemigo 

vii. La única razón por la que no lo tenemos es por 
la cruz de Cristo 

c. Es poder para cambiar 

i. Nadie aquí cambió porque descubrió un poder que ya 

tenía adentro 

ii. Cambiamos porque Cristo, al morir, rompió las 
cadenas que el pecado tenían sobre nosotros 

iii. Hay algo en la fe en su muerte que nos da fuerza 
que nunca antes tuvimos 

d. Es el poder de ser guardados, sin mancha 

i. La salvación no es algo que se nos dio y si nos descuid-
amos podemos perder

ii. No se trata de que tan fuerte me pueda yo afer-
rar a él, sino de que tan fuerte él se puede aferrar a mi 

iii. No se trata de que tan apasionadamente lo 
pueda yo amar a él, sino la pasión con la que él me ama 

IV. “… Cristo… sabiduría de Dios.” 1Co. 1:24

a. Una idea que ha invadido a la cultura en la que vivimos es que 
un hombre religioso difícilmente puede ser un hombre sabio

i. Tendemos a pensar en los in�eles y ateo como hombres 
de pensamiento profundo y de gran intelecto 

ii. Creemos que un cristiano no tiene chance en un 
argumento contra uno de ellos 

iii. Muchos hasta les da miedo estudiar algunas 
disciplinas pensando que van a obligarlos a negar su fe 

b. “esto es puramente un error; pues el Evangelio es la suma de la 
sabiduría; el epítome del conocimiento; una tesorería de la 
verdad; y una revelación de secretos misterios.”  Spurgeon 

c. Reto a cualquiera a que encuentre de qué otra manera se 
pueden reconciliar, en el mismo lugar, la justicia y la misericor-
dia 

i. Es fácil hablar de un Dios de perdón que no condena a 
nadie, hasta que soy la víctima de una horrible injusti-
cia y estoy demandando que se me haga justicia

ii. Es fácil hablar de un Dios de justicia, que conde-
na el pecado y al pecador, hasta que soy el pecador 
que merece condenación y estoy suplicando por miser-
icordia 

iii. En la cruz vemos perfectamente satisfechas la 
misericordia y la justicia de Dios 

1. La misericordia de Dios toma un lugar central, 
invitando aun al peor de los pecadores a un 
lugar de perdón, reconciliación y salvación 

2. La justicia de Dios es satisfecha al castigar el 
pecado y ver el precio de este pagado complet-
amente 

iv. “Nuestra meditación sobre él engrandece la 
mente; y en la medida que se abre a nuestra alma en 
destellos sucesivos de gloria, nos quedamos atónitos 
ante la profunda sabiduría mani�esta en él.”  Spurgeon 

v. Solo en Cristo Cruci�cado podemos encontrar 
un evangelio a la vez justo para Dios y seguro para el 
hombre 

d. Si ponemos a Cristo como el centro de nuestra mente y 
corazón y dejamos que toda ciencia y sabiduría orbiten alrede-
dor de él, podemos, sin temor, aprender de todo

e. El evangelio, la sabiduría de Dios, es tan simple que un niño 
puede entender lo que signi�ca y a la vez tan profundo que las 
más grandes mentes humanas apenas pueden comenzar a 
rascar la super�cie de su sabiduría

V. Conclusiones –  El plan maestro 

a. ¿Alguna vez han visto una película donde el malo parece tener 
un plan maestro y estar derrotando al bueno? 

i. Parecería que el malo es más astuto que el bueno 

ii. Parecería que ya lo tiene en las cuerdas y está a 
punto de darle el golpe �nal 

iii. Al �nal nos damos cuenta que el malo nunca 
estuvo ganando

1. Siempre hubo un plan 

2. Todo estaba premeditado 

3. Es más, todo lo que el malo parecería hacer, era 
parte del plan del bueno

iv. Uno parecía sabio y astuto, sin darse cuenta que 
estaba jugando un juego donde ya era el perdedor 

v. El plan del bueno era tan elevado que para 
muchos parecía que no había plan y cuando este se 
revela al �nal, todos quedan admirados de lo increíble-
mente sabio que era

1. ¿Cómo no lo vimos antes? 

2. Ahora que ya sé cómo termina la cosa, ¿acaso no 
era obvio?

b. Cuando vemos a la Cruz, parecería que el diablo estaba ganan-
do y Cristo perdiendo 
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i. El diablo creía que su plan era bueno y que tenía a 
Jesús contra las cuerdas, listo para “terminar con él”, sin 
darse cuenta… 

1. Jesús no era una víctima más de su guerra, era el 
sacri�cio que ganaría la guerra

2. La sangre de Jesús, no indicaba el �n o la derrota 
de Cristo, indicaba la apertura de las puertas y 
el quebrantamiento de las cadenas para el 
mundo entero 

ii. Tres días después, Dios revela su plan plena-
mente, resucitando a su hijo 

1. Allí es donde todo ven que el diablo no era 
alguien muy sabio que casi gana

2. Todos vemos que Dios siempre había estado en 
control y todo lo que estaba pasando era solo 
para cumplir su plan perfecto de salvación 

3. La muerte de Cristo no solo condujo a la vida, 
sino también a la gloria

4. Por haberse humillado en la cruz, fue levantado 
y exaltado hasta lo sumo 

5. Es en la cruz que Jesús ganó la victoria sobre el 
pecado y sobre la muerte 

c. Apo 7:12 “diciendo: Amén. La bendición y la gloria y la sabi-
duría y la acción de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, 
sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén.”

d. Quizás tu viniste hoy como aquel al que le ha parecido locura 
la cruz de Cristo

i. Espero que hoy encuentres que la cruz de Cristo no es 
tontera ni locura, sino el poder y la sabiduría de Dios  

ii. ¡Buen Dios!, no permitas que estos hombres 
todavía rechacen y desprecien a Cristo; permite que 
este sea el momento en que sean llamados



I. Introducción 

a. En las últimas semanas hemos estado hablando sobre cómo, 
Cristo Cruci�cado, es tropezadero para algunos y locura para 
otros 

i. Tropezadero para los judíos que tenían una idea tan 
enmarcada de lo que el Mesías debía ser y hacer 

1. Ellos tenían una idea el Mesías debía ser y hacer 

2. Cuando Dios no cupo dentro de su “caja”, y no va 
a caber, tropezaron

3. Muchos pueden tropezar con el hecho de que 
Dios es Dios y va a hacer las cosas de una 
manera distinta y mejor de lo que pensábamos

ii. Locura para los griegos que buscaban “sabiduría, 
lógica y razón” detrás de todo 

1. Hablamos, con honestidad, de cómo muchas de 
las enseñanzas de Jesús suenan a locura al 
mundo en el que vivimos 

2. Vimos que cuando Dios nos permite, en su 
misericordia, ver un poco de su sabiduría, nos 
damos cuenta que no es locura… hay gran sabi-
duría en cada idea y cada palabra de Dios 

“pero nosotros predicamos a Cristo cruci�cado, para los judíos ciertamente 
tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para los llamados, así judíos 

como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios.” 1Co. 1:23-24

b. La Cruz siempre va a volver locos a algunos y confundir a otros 

c. Pero a algunos, a aquellos a los que Dios, en su misericordia, 
ha llamado, va a ser algo completamente distinto

i. Va a ser maravillosa

ii. Va a ser poderosa

iii. Va a ser increíblemente sabia 

d. De esto quiero hablar el día de hoy

i. Ya vimos el tropiezo de la cruz 

ii. Ya vimos la locura de la cruz

iii. Veamos el poder y la sabiduría de la cruz 

II. “mas para los llamados, así judíos como griegos…” (1Co. 1:24)

a. A veces podemos creer que son más los que están en contra 
nuestra de los que están a favor 

i. Podemos vivir en una sociedad o cultura muy adversa 
al cristianismo

ii. Podemos creer que nadie quiere creerle a Dios 

b. Me encanta la manera en que Spurgeon habla sobre esto, él 
dice “El judío y el griego no despoblarán nunca el cielo. Los 
coros de gloria no perderán un solo cantor a causa de toda la 
oposición de judíos y griegos…”

c. Dios tiene un remanente de creyentes, a los que ha escogido 
desde antes de la fundación del mundo, para que respondier-
an a su llamado

d. Me encanta ver que Dios ha llamado a los que ha llamado de 
en medio del tropiezo y el creer que la cruz es locura

i. Dios no se fue a buscar a otro pueblo y dejó completa-
mente abandonados a estos 

ii. El llamó, convenció, sedujo y atrajo, tanto a 
judíos como a griegos… tanto a aquellos que lo habían 
cruci�cado, como a aquellos que lo habían rechazado 

iii. Hay gente que nunca se imaginó siendo cautiva-
dos por el evangelio o la palabra de Dios 

1. Estaban felices de estar perdidos en sus lujurias, 
placeres y razonamientos

2. Sin embargo, Dios los llamó y ellos no tuvieron 
otra opción más que responder a su llamado 

e. Hoy, son muchos los “judíos” que han dejado su legalismo y 
justicia propia y han venido a Cristo para que él los salve 

f. Hoy, son muchos los “griegos” que han inclinado su inteligen-
cia ante el trono de Dios y la han puesto al servicio del Rey 

g. Hay algo maravilloso sobre ese llamado que Dios hace a sus 
escogidos 

i. Quizás habías escuchado el evangelio muchas veces 

ii. Quizás habías crecido en la iglesia, con padres 
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creyentes, en colegio cristiano

iii. Pero llegó el momento donde el llamado de 
Dios ya no fue algo hecho al mundo, sino a ti

1. Llegó el momento donde parecía que Dios 
estaba llamando tu nombre

2. Llegó el momento donde lo que escuchabas 
comenzaba a sonar como preparado especial-
mente para ti 

iv. Hay una diferencia de cuando alguien hace un 
llamado general y cuando alguien te llama a ti 

1. Quizás en medio de un campamento de verano 
alguien puede gritar por el micrófono que ya 
está listo el almuerzo

2. Es diferente cuando tu encargado, llega donde 
tú estás, te llama por tu nombre y te lleva de la 
mano al comedor 

v. El llamado del evangelio está en todas partes, 
llamando al mundo entero… pero los que han respon-
dido son aquellos a los que Dios ha llegado donde 
están, los llama por su nombre y los conduce a la 
salvación 

III. “… Cristo poder de Dios…” – ¿De qué manera es la Cruz de Cristo el 
poder de Dios? 

a. Es poder de Dios para salvación (Rom 1:16 “Porque no me 
avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y tam-
bién al griego.”)

i. Es solamente por medio de la cruz que podemos 
encontrar salvación 

1. No hay otra manera… no hay otro camino 

2. El precio tenía que ser pagado

3. La deuda tenía que ser cancelada

ii. La paga del pecado es muerte (Rom. 6:23) y 
alguien tenía que morir para que la justicia de Dios 
fuera satisfecha 

iii. A veces creo que el tema de ser salvados ha 
dejado de impactarnos porque vivimos en un mundo 
que nos ha hecho creer que lo merecemos, solo por 
existir 

1. Todos ganan el trofeo 

2. Todos se van al cielo 

iv. Quizás al ser liberados de la religión y del 
sentimiento de culpabilidad que esta traía sobre 
nosotros, se nos ha olvidado que sí éramos culpables y 
sí merecíamos castigo 

1. Si fuimos liberados de algo fue porque Jesús 
pagó el precio por nosotros y nos trajo 
salvación 

2. Si no estamos siendo condenados es porque 
alguien, Jesús, tomó nuestro lugar y recibió la 
condenación que merecíamos 

v. Había un acta, un documento, que nos acusaba, 
detallaba nuestra deuda para con Dios… fue colgada 
en la cruz (Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos 
en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os 
dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los 
pecados, 14 anulando el acta de los decretos que había 
contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz”) 

b. La muerte de Jesús es lo que nos reconcilia con Dios (Rom 5:10 
“Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, sere-
mos salvos por su vida.”)

i. Si alguno de ustedes es como yo, pensar en enemigos 
es complicado, suena de la época medieval o de pelíc-
ulas de superhéroes  

1. No me imagino a alguien allá afuera conspiran-
do para hacerme daño 

2. No estoy peleando con nadie

ii. Si pienso en enemigo, quizás pienso en el diablo 

iii. La Biblia nos dice que éramos, por nuestros 
pecados, enemigos de Dios 

iv. Si alguien sí tiene algún enemigo, uno esperaría 
que este no tenga tanto poder como para hacernos 
tanto daño

v. Éramos enemigos del único que tiene todo el 
poder para hacer todo lo que él quiera 

vi. No queremos a Dios como enemigo 

vii. La única razón por la que no lo tenemos es por 
la cruz de Cristo 

c. Es poder para cambiar 

i. Nadie aquí cambió porque descubrió un poder que ya 

tenía adentro 

ii. Cambiamos porque Cristo, al morir, rompió las 
cadenas que el pecado tenían sobre nosotros 

iii. Hay algo en la fe en su muerte que nos da fuerza 
que nunca antes tuvimos 

d. Es el poder de ser guardados, sin mancha 

i. La salvación no es algo que se nos dio y si nos descuid-
amos podemos perder

ii. No se trata de que tan fuerte me pueda yo afer-
rar a él, sino de que tan fuerte él se puede aferrar a mi 

iii. No se trata de que tan apasionadamente lo 
pueda yo amar a él, sino la pasión con la que él me ama 

IV. “… Cristo… sabiduría de Dios.” 1Co. 1:24

a. Una idea que ha invadido a la cultura en la que vivimos es que 
un hombre religioso difícilmente puede ser un hombre sabio

i. Tendemos a pensar en los in�eles y ateo como hombres 
de pensamiento profundo y de gran intelecto 

ii. Creemos que un cristiano no tiene chance en un 
argumento contra uno de ellos 

iii. Muchos hasta les da miedo estudiar algunas 
disciplinas pensando que van a obligarlos a negar su fe 

b. “esto es puramente un error; pues el Evangelio es la suma de la 
sabiduría; el epítome del conocimiento; una tesorería de la 
verdad; y una revelación de secretos misterios.”  Spurgeon 

c. Reto a cualquiera a que encuentre de qué otra manera se 
pueden reconciliar, en el mismo lugar, la justicia y la misericor-
dia 

i. Es fácil hablar de un Dios de perdón que no condena a 
nadie, hasta que soy la víctima de una horrible injusti-
cia y estoy demandando que se me haga justicia

ii. Es fácil hablar de un Dios de justicia, que conde-
na el pecado y al pecador, hasta que soy el pecador 
que merece condenación y estoy suplicando por miser-
icordia 

iii. En la cruz vemos perfectamente satisfechas la 
misericordia y la justicia de Dios 

1. La misericordia de Dios toma un lugar central, 
invitando aun al peor de los pecadores a un 
lugar de perdón, reconciliación y salvación 

2. La justicia de Dios es satisfecha al castigar el 
pecado y ver el precio de este pagado complet-
amente 

iv. “Nuestra meditación sobre él engrandece la 
mente; y en la medida que se abre a nuestra alma en 
destellos sucesivos de gloria, nos quedamos atónitos 
ante la profunda sabiduría mani�esta en él.”  Spurgeon 

v. Solo en Cristo Cruci�cado podemos encontrar 
un evangelio a la vez justo para Dios y seguro para el 
hombre 

d. Si ponemos a Cristo como el centro de nuestra mente y 
corazón y dejamos que toda ciencia y sabiduría orbiten alrede-
dor de él, podemos, sin temor, aprender de todo

e. El evangelio, la sabiduría de Dios, es tan simple que un niño 
puede entender lo que signi�ca y a la vez tan profundo que las 
más grandes mentes humanas apenas pueden comenzar a 
rascar la super�cie de su sabiduría

V. Conclusiones –  El plan maestro 

a. ¿Alguna vez han visto una película donde el malo parece tener 
un plan maestro y estar derrotando al bueno? 

i. Parecería que el malo es más astuto que el bueno 

ii. Parecería que ya lo tiene en las cuerdas y está a 
punto de darle el golpe �nal 

iii. Al �nal nos damos cuenta que el malo nunca 
estuvo ganando

1. Siempre hubo un plan 

2. Todo estaba premeditado 

3. Es más, todo lo que el malo parecería hacer, era 
parte del plan del bueno

iv. Uno parecía sabio y astuto, sin darse cuenta que 
estaba jugando un juego donde ya era el perdedor 

v. El plan del bueno era tan elevado que para 
muchos parecía que no había plan y cuando este se 
revela al �nal, todos quedan admirados de lo increíble-
mente sabio que era

1. ¿Cómo no lo vimos antes? 

2. Ahora que ya sé cómo termina la cosa, ¿acaso no 
era obvio?

b. Cuando vemos a la Cruz, parecería que el diablo estaba ganan-
do y Cristo perdiendo 
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i. El diablo creía que su plan era bueno y que tenía a 
Jesús contra las cuerdas, listo para “terminar con él”, sin 
darse cuenta… 

1. Jesús no era una víctima más de su guerra, era el 
sacri�cio que ganaría la guerra

2. La sangre de Jesús, no indicaba el �n o la derrota 
de Cristo, indicaba la apertura de las puertas y 
el quebrantamiento de las cadenas para el 
mundo entero 

ii. Tres días después, Dios revela su plan plena-
mente, resucitando a su hijo 

1. Allí es donde todo ven que el diablo no era 
alguien muy sabio que casi gana

2. Todos vemos que Dios siempre había estado en 
control y todo lo que estaba pasando era solo 
para cumplir su plan perfecto de salvación 

3. La muerte de Cristo no solo condujo a la vida, 
sino también a la gloria

4. Por haberse humillado en la cruz, fue levantado 
y exaltado hasta lo sumo 

5. Es en la cruz que Jesús ganó la victoria sobre el 
pecado y sobre la muerte 

c. Apo 7:12 “diciendo: Amén. La bendición y la gloria y la sabi-
duría y la acción de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, 
sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén.”

d. Quizás tu viniste hoy como aquel al que le ha parecido locura 
la cruz de Cristo

i. Espero que hoy encuentres que la cruz de Cristo no es 
tontera ni locura, sino el poder y la sabiduría de Dios  

ii. ¡Buen Dios!, no permitas que estos hombres 
todavía rechacen y desprecien a Cristo; permite que 
este sea el momento en que sean llamados
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I. Introducción 

a. En las últimas semanas hemos estado hablando sobre cómo, 
Cristo Cruci�cado, es tropezadero para algunos y locura para 
otros 

i. Tropezadero para los judíos que tenían una idea tan 
enmarcada de lo que el Mesías debía ser y hacer 

1. Ellos tenían una idea el Mesías debía ser y hacer 

2. Cuando Dios no cupo dentro de su “caja”, y no va 
a caber, tropezaron

3. Muchos pueden tropezar con el hecho de que 
Dios es Dios y va a hacer las cosas de una 
manera distinta y mejor de lo que pensábamos

ii. Locura para los griegos que buscaban “sabiduría, 
lógica y razón” detrás de todo 

1. Hablamos, con honestidad, de cómo muchas de 
las enseñanzas de Jesús suenan a locura al 
mundo en el que vivimos 

2. Vimos que cuando Dios nos permite, en su 
misericordia, ver un poco de su sabiduría, nos 
damos cuenta que no es locura… hay gran sabi-
duría en cada idea y cada palabra de Dios 

“pero nosotros predicamos a Cristo cruci�cado, para los judíos ciertamente 
tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para los llamados, así judíos 

como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios.” 1Co. 1:23-24

b. La Cruz siempre va a volver locos a algunos y confundir a otros 

c. Pero a algunos, a aquellos a los que Dios, en su misericordia, 
ha llamado, va a ser algo completamente distinto

i. Va a ser maravillosa

ii. Va a ser poderosa

iii. Va a ser increíblemente sabia 

d. De esto quiero hablar el día de hoy

i. Ya vimos el tropiezo de la cruz 

ii. Ya vimos la locura de la cruz

iii. Veamos el poder y la sabiduría de la cruz 

II. “mas para los llamados, así judíos como griegos…” (1Co. 1:24)

a. A veces podemos creer que son más los que están en contra 
nuestra de los que están a favor 

i. Podemos vivir en una sociedad o cultura muy adversa 
al cristianismo

ii. Podemos creer que nadie quiere creerle a Dios 

b. Me encanta la manera en que Spurgeon habla sobre esto, él 
dice “El judío y el griego no despoblarán nunca el cielo. Los 
coros de gloria no perderán un solo cantor a causa de toda la 
oposición de judíos y griegos…”

c. Dios tiene un remanente de creyentes, a los que ha escogido 
desde antes de la fundación del mundo, para que respondier-
an a su llamado

d. Me encanta ver que Dios ha llamado a los que ha llamado de 
en medio del tropiezo y el creer que la cruz es locura

i. Dios no se fue a buscar a otro pueblo y dejó completa-
mente abandonados a estos 

ii. El llamó, convenció, sedujo y atrajo, tanto a 
judíos como a griegos… tanto a aquellos que lo habían 
cruci�cado, como a aquellos que lo habían rechazado 

iii. Hay gente que nunca se imaginó siendo cautiva-
dos por el evangelio o la palabra de Dios 

1. Estaban felices de estar perdidos en sus lujurias, 
placeres y razonamientos

2. Sin embargo, Dios los llamó y ellos no tuvieron 
otra opción más que responder a su llamado 

e. Hoy, son muchos los “judíos” que han dejado su legalismo y 
justicia propia y han venido a Cristo para que él los salve 

f. Hoy, son muchos los “griegos” que han inclinado su inteligen-
cia ante el trono de Dios y la han puesto al servicio del Rey 

g. Hay algo maravilloso sobre ese llamado que Dios hace a sus 
escogidos 

i. Quizás habías escuchado el evangelio muchas veces 

ii. Quizás habías crecido en la iglesia, con padres 

creyentes, en colegio cristiano

iii. Pero llegó el momento donde el llamado de 
Dios ya no fue algo hecho al mundo, sino a ti

1. Llegó el momento donde parecía que Dios 
estaba llamando tu nombre

2. Llegó el momento donde lo que escuchabas 
comenzaba a sonar como preparado especial-
mente para ti 

iv. Hay una diferencia de cuando alguien hace un 
llamado general y cuando alguien te llama a ti 

1. Quizás en medio de un campamento de verano 
alguien puede gritar por el micrófono que ya 
está listo el almuerzo

2. Es diferente cuando tu encargado, llega donde 
tú estás, te llama por tu nombre y te lleva de la 
mano al comedor 

v. El llamado del evangelio está en todas partes, 
llamando al mundo entero… pero los que han respon-
dido son aquellos a los que Dios ha llegado donde 
están, los llama por su nombre y los conduce a la 
salvación 

III. “… Cristo poder de Dios…” – ¿De qué manera es la Cruz de Cristo el 
poder de Dios? 

a. Es poder de Dios para salvación (Rom 1:16 “Porque no me 
avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y tam-
bién al griego.”)

i. Es solamente por medio de la cruz que podemos 
encontrar salvación 

1. No hay otra manera… no hay otro camino 

2. El precio tenía que ser pagado

3. La deuda tenía que ser cancelada

ii. La paga del pecado es muerte (Rom. 6:23) y 
alguien tenía que morir para que la justicia de Dios 
fuera satisfecha 

iii. A veces creo que el tema de ser salvados ha 
dejado de impactarnos porque vivimos en un mundo 
que nos ha hecho creer que lo merecemos, solo por 
existir 

1. Todos ganan el trofeo 
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2. Todos se van al cielo 

iv. Quizás al ser liberados de la religión y del 
sentimiento de culpabilidad que esta traía sobre 
nosotros, se nos ha olvidado que sí éramos culpables y 
sí merecíamos castigo 

1. Si fuimos liberados de algo fue porque Jesús 
pagó el precio por nosotros y nos trajo 
salvación 

2. Si no estamos siendo condenados es porque 
alguien, Jesús, tomó nuestro lugar y recibió la 
condenación que merecíamos 

v. Había un acta, un documento, que nos acusaba, 
detallaba nuestra deuda para con Dios… fue colgada 
en la cruz (Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos 
en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os 
dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los 
pecados, 14 anulando el acta de los decretos que había 
contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz”) 

b. La muerte de Jesús es lo que nos reconcilia con Dios (Rom 5:10 
“Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, sere-
mos salvos por su vida.”)

i. Si alguno de ustedes es como yo, pensar en enemigos 
es complicado, suena de la época medieval o de pelíc-
ulas de superhéroes  

1. No me imagino a alguien allá afuera conspiran-
do para hacerme daño 

2. No estoy peleando con nadie

ii. Si pienso en enemigo, quizás pienso en el diablo 

iii. La Biblia nos dice que éramos, por nuestros 
pecados, enemigos de Dios 

iv. Si alguien sí tiene algún enemigo, uno esperaría 
que este no tenga tanto poder como para hacernos 
tanto daño

v. Éramos enemigos del único que tiene todo el 
poder para hacer todo lo que él quiera 

vi. No queremos a Dios como enemigo 

vii. La única razón por la que no lo tenemos es por 
la cruz de Cristo 

c. Es poder para cambiar 

i. Nadie aquí cambió porque descubrió un poder que ya 

tenía adentro 

ii. Cambiamos porque Cristo, al morir, rompió las 
cadenas que el pecado tenían sobre nosotros 

iii. Hay algo en la fe en su muerte que nos da fuerza 
que nunca antes tuvimos 

d. Es el poder de ser guardados, sin mancha 

i. La salvación no es algo que se nos dio y si nos descuid-
amos podemos perder

ii. No se trata de que tan fuerte me pueda yo afer-
rar a él, sino de que tan fuerte él se puede aferrar a mi 

iii. No se trata de que tan apasionadamente lo 
pueda yo amar a él, sino la pasión con la que él me ama 

IV. “… Cristo… sabiduría de Dios.” 1Co. 1:24

a. Una idea que ha invadido a la cultura en la que vivimos es que 
un hombre religioso difícilmente puede ser un hombre sabio

i. Tendemos a pensar en los in�eles y ateo como hombres 
de pensamiento profundo y de gran intelecto 

ii. Creemos que un cristiano no tiene chance en un 
argumento contra uno de ellos 

iii. Muchos hasta les da miedo estudiar algunas 
disciplinas pensando que van a obligarlos a negar su fe 

b. “esto es puramente un error; pues el Evangelio es la suma de la 
sabiduría; el epítome del conocimiento; una tesorería de la 
verdad; y una revelación de secretos misterios.”  Spurgeon 

c. Reto a cualquiera a que encuentre de qué otra manera se 
pueden reconciliar, en el mismo lugar, la justicia y la misericor-
dia 

i. Es fácil hablar de un Dios de perdón que no condena a 
nadie, hasta que soy la víctima de una horrible injusti-
cia y estoy demandando que se me haga justicia

ii. Es fácil hablar de un Dios de justicia, que conde-
na el pecado y al pecador, hasta que soy el pecador 
que merece condenación y estoy suplicando por miser-
icordia 

iii. En la cruz vemos perfectamente satisfechas la 
misericordia y la justicia de Dios 

1. La misericordia de Dios toma un lugar central, 
invitando aun al peor de los pecadores a un 
lugar de perdón, reconciliación y salvación 

2. La justicia de Dios es satisfecha al castigar el 
pecado y ver el precio de este pagado complet-
amente 

iv. “Nuestra meditación sobre él engrandece la 
mente; y en la medida que se abre a nuestra alma en 
destellos sucesivos de gloria, nos quedamos atónitos 
ante la profunda sabiduría mani�esta en él.”  Spurgeon 

v. Solo en Cristo Cruci�cado podemos encontrar 
un evangelio a la vez justo para Dios y seguro para el 
hombre 

d. Si ponemos a Cristo como el centro de nuestra mente y 
corazón y dejamos que toda ciencia y sabiduría orbiten alrede-
dor de él, podemos, sin temor, aprender de todo

e. El evangelio, la sabiduría de Dios, es tan simple que un niño 
puede entender lo que signi�ca y a la vez tan profundo que las 
más grandes mentes humanas apenas pueden comenzar a 
rascar la super�cie de su sabiduría

V. Conclusiones –  El plan maestro 

a. ¿Alguna vez han visto una película donde el malo parece tener 
un plan maestro y estar derrotando al bueno? 

i. Parecería que el malo es más astuto que el bueno 

ii. Parecería que ya lo tiene en las cuerdas y está a 
punto de darle el golpe �nal 

iii. Al �nal nos damos cuenta que el malo nunca 
estuvo ganando

1. Siempre hubo un plan 

2. Todo estaba premeditado 

3. Es más, todo lo que el malo parecería hacer, era 
parte del plan del bueno

iv. Uno parecía sabio y astuto, sin darse cuenta que 
estaba jugando un juego donde ya era el perdedor 

v. El plan del bueno era tan elevado que para 
muchos parecía que no había plan y cuando este se 
revela al �nal, todos quedan admirados de lo increíble-
mente sabio que era

1. ¿Cómo no lo vimos antes? 

2. Ahora que ya sé cómo termina la cosa, ¿acaso no 
era obvio?

b. Cuando vemos a la Cruz, parecería que el diablo estaba ganan-
do y Cristo perdiendo 
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i. El diablo creía que su plan era bueno y que tenía a 
Jesús contra las cuerdas, listo para “terminar con él”, sin 
darse cuenta… 

1. Jesús no era una víctima más de su guerra, era el 
sacri�cio que ganaría la guerra

2. La sangre de Jesús, no indicaba el �n o la derrota 
de Cristo, indicaba la apertura de las puertas y 
el quebrantamiento de las cadenas para el 
mundo entero 

ii. Tres días después, Dios revela su plan plena-
mente, resucitando a su hijo 

1. Allí es donde todo ven que el diablo no era 
alguien muy sabio que casi gana

2. Todos vemos que Dios siempre había estado en 
control y todo lo que estaba pasando era solo 
para cumplir su plan perfecto de salvación 

3. La muerte de Cristo no solo condujo a la vida, 
sino también a la gloria

4. Por haberse humillado en la cruz, fue levantado 
y exaltado hasta lo sumo 

5. Es en la cruz que Jesús ganó la victoria sobre el 
pecado y sobre la muerte 

c. Apo 7:12 “diciendo: Amén. La bendición y la gloria y la sabi-
duría y la acción de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, 
sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén.”

d. Quizás tu viniste hoy como aquel al que le ha parecido locura 
la cruz de Cristo

i. Espero que hoy encuentres que la cruz de Cristo no es 
tontera ni locura, sino el poder y la sabiduría de Dios  

ii. ¡Buen Dios!, no permitas que estos hombres 
todavía rechacen y desprecien a Cristo; permite que 
este sea el momento en que sean llamados
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I. Introducción 

a. En las últimas semanas hemos estado hablando sobre cómo, 
Cristo Cruci�cado, es tropezadero para algunos y locura para 
otros 

i. Tropezadero para los judíos que tenían una idea tan 
enmarcada de lo que el Mesías debía ser y hacer 

1. Ellos tenían una idea el Mesías debía ser y hacer 

2. Cuando Dios no cupo dentro de su “caja”, y no va 
a caber, tropezaron

3. Muchos pueden tropezar con el hecho de que 
Dios es Dios y va a hacer las cosas de una 
manera distinta y mejor de lo que pensábamos

ii. Locura para los griegos que buscaban “sabiduría, 
lógica y razón” detrás de todo 

1. Hablamos, con honestidad, de cómo muchas de 
las enseñanzas de Jesús suenan a locura al 
mundo en el que vivimos 

2. Vimos que cuando Dios nos permite, en su 
misericordia, ver un poco de su sabiduría, nos 
damos cuenta que no es locura… hay gran sabi-
duría en cada idea y cada palabra de Dios 

“pero nosotros predicamos a Cristo cruci�cado, para los judíos ciertamente 
tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para los llamados, así judíos 

como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios.” 1Co. 1:23-24

b. La Cruz siempre va a volver locos a algunos y confundir a otros 

c. Pero a algunos, a aquellos a los que Dios, en su misericordia, 
ha llamado, va a ser algo completamente distinto

i. Va a ser maravillosa

ii. Va a ser poderosa

iii. Va a ser increíblemente sabia 

d. De esto quiero hablar el día de hoy

i. Ya vimos el tropiezo de la cruz 

ii. Ya vimos la locura de la cruz

iii. Veamos el poder y la sabiduría de la cruz 

II. “mas para los llamados, así judíos como griegos…” (1Co. 1:24)

a. A veces podemos creer que son más los que están en contra 
nuestra de los que están a favor 

i. Podemos vivir en una sociedad o cultura muy adversa 
al cristianismo

ii. Podemos creer que nadie quiere creerle a Dios 

b. Me encanta la manera en que Spurgeon habla sobre esto, él 
dice “El judío y el griego no despoblarán nunca el cielo. Los 
coros de gloria no perderán un solo cantor a causa de toda la 
oposición de judíos y griegos…”

c. Dios tiene un remanente de creyentes, a los que ha escogido 
desde antes de la fundación del mundo, para que respondier-
an a su llamado

d. Me encanta ver que Dios ha llamado a los que ha llamado de 
en medio del tropiezo y el creer que la cruz es locura

i. Dios no se fue a buscar a otro pueblo y dejó completa-
mente abandonados a estos 

ii. El llamó, convenció, sedujo y atrajo, tanto a 
judíos como a griegos… tanto a aquellos que lo habían 
cruci�cado, como a aquellos que lo habían rechazado 

iii. Hay gente que nunca se imaginó siendo cautiva-
dos por el evangelio o la palabra de Dios 

1. Estaban felices de estar perdidos en sus lujurias, 
placeres y razonamientos

2. Sin embargo, Dios los llamó y ellos no tuvieron 
otra opción más que responder a su llamado 

e. Hoy, son muchos los “judíos” que han dejado su legalismo y 
justicia propia y han venido a Cristo para que él los salve 

f. Hoy, son muchos los “griegos” que han inclinado su inteligen-
cia ante el trono de Dios y la han puesto al servicio del Rey 

g. Hay algo maravilloso sobre ese llamado que Dios hace a sus 
escogidos 

i. Quizás habías escuchado el evangelio muchas veces 

ii. Quizás habías crecido en la iglesia, con padres 

creyentes, en colegio cristiano

iii. Pero llegó el momento donde el llamado de 
Dios ya no fue algo hecho al mundo, sino a ti

1. Llegó el momento donde parecía que Dios 
estaba llamando tu nombre

2. Llegó el momento donde lo que escuchabas 
comenzaba a sonar como preparado especial-
mente para ti 

iv. Hay una diferencia de cuando alguien hace un 
llamado general y cuando alguien te llama a ti 

1. Quizás en medio de un campamento de verano 
alguien puede gritar por el micrófono que ya 
está listo el almuerzo

2. Es diferente cuando tu encargado, llega donde 
tú estás, te llama por tu nombre y te lleva de la 
mano al comedor 

v. El llamado del evangelio está en todas partes, 
llamando al mundo entero… pero los que han respon-
dido son aquellos a los que Dios ha llegado donde 
están, los llama por su nombre y los conduce a la 
salvación 

III. “… Cristo poder de Dios…” – ¿De qué manera es la Cruz de Cristo el 
poder de Dios? 

a. Es poder de Dios para salvación (Rom 1:16 “Porque no me 
avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y tam-
bién al griego.”)

i. Es solamente por medio de la cruz que podemos 
encontrar salvación 

1. No hay otra manera… no hay otro camino 

2. El precio tenía que ser pagado

3. La deuda tenía que ser cancelada

ii. La paga del pecado es muerte (Rom. 6:23) y 
alguien tenía que morir para que la justicia de Dios 
fuera satisfecha 

iii. A veces creo que el tema de ser salvados ha 
dejado de impactarnos porque vivimos en un mundo 
que nos ha hecho creer que lo merecemos, solo por 
existir 

1. Todos ganan el trofeo 

2. Todos se van al cielo 

iv. Quizás al ser liberados de la religión y del 
sentimiento de culpabilidad que esta traía sobre 
nosotros, se nos ha olvidado que sí éramos culpables y 
sí merecíamos castigo 

1. Si fuimos liberados de algo fue porque Jesús 
pagó el precio por nosotros y nos trajo 
salvación 

2. Si no estamos siendo condenados es porque 
alguien, Jesús, tomó nuestro lugar y recibió la 
condenación que merecíamos 

v. Había un acta, un documento, que nos acusaba, 
detallaba nuestra deuda para con Dios… fue colgada 
en la cruz (Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos 
en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os 
dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los 
pecados, 14 anulando el acta de los decretos que había 
contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz”) 

b. La muerte de Jesús es lo que nos reconcilia con Dios (Rom 5:10 
“Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, sere-
mos salvos por su vida.”)

i. Si alguno de ustedes es como yo, pensar en enemigos 
es complicado, suena de la época medieval o de pelíc-
ulas de superhéroes  

1. No me imagino a alguien allá afuera conspiran-
do para hacerme daño 

2. No estoy peleando con nadie

ii. Si pienso en enemigo, quizás pienso en el diablo 

iii. La Biblia nos dice que éramos, por nuestros 
pecados, enemigos de Dios 

iv. Si alguien sí tiene algún enemigo, uno esperaría 
que este no tenga tanto poder como para hacernos 
tanto daño

v. Éramos enemigos del único que tiene todo el 
poder para hacer todo lo que él quiera 

vi. No queremos a Dios como enemigo 

vii. La única razón por la que no lo tenemos es por 
la cruz de Cristo 

c. Es poder para cambiar 

i. Nadie aquí cambió porque descubrió un poder que ya 
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tenía adentro 

ii. Cambiamos porque Cristo, al morir, rompió las 
cadenas que el pecado tenían sobre nosotros 

iii. Hay algo en la fe en su muerte que nos da fuerza 
que nunca antes tuvimos 

d. Es el poder de ser guardados, sin mancha 

i. La salvación no es algo que se nos dio y si nos descuid-
amos podemos perder

ii. No se trata de que tan fuerte me pueda yo afer-
rar a él, sino de que tan fuerte él se puede aferrar a mi 

iii. No se trata de que tan apasionadamente lo 
pueda yo amar a él, sino la pasión con la que él me ama 

IV. “… Cristo… sabiduría de Dios.” 1Co. 1:24

a. Una idea que ha invadido a la cultura en la que vivimos es que 
un hombre religioso difícilmente puede ser un hombre sabio

i. Tendemos a pensar en los in�eles y ateo como hombres 
de pensamiento profundo y de gran intelecto 

ii. Creemos que un cristiano no tiene chance en un 
argumento contra uno de ellos 

iii. Muchos hasta les da miedo estudiar algunas 
disciplinas pensando que van a obligarlos a negar su fe 

b. “esto es puramente un error; pues el Evangelio es la suma de la 
sabiduría; el epítome del conocimiento; una tesorería de la 
verdad; y una revelación de secretos misterios.”  Spurgeon 

c. Reto a cualquiera a que encuentre de qué otra manera se 
pueden reconciliar, en el mismo lugar, la justicia y la misericor-
dia 

i. Es fácil hablar de un Dios de perdón que no condena a 
nadie, hasta que soy la víctima de una horrible injusti-
cia y estoy demandando que se me haga justicia

ii. Es fácil hablar de un Dios de justicia, que conde-
na el pecado y al pecador, hasta que soy el pecador 
que merece condenación y estoy suplicando por miser-
icordia 

iii. En la cruz vemos perfectamente satisfechas la 
misericordia y la justicia de Dios 

1. La misericordia de Dios toma un lugar central, 
invitando aun al peor de los pecadores a un 
lugar de perdón, reconciliación y salvación 

2. La justicia de Dios es satisfecha al castigar el 
pecado y ver el precio de este pagado complet-
amente 

iv. “Nuestra meditación sobre él engrandece la 
mente; y en la medida que se abre a nuestra alma en 
destellos sucesivos de gloria, nos quedamos atónitos 
ante la profunda sabiduría mani�esta en él.”  Spurgeon 

v. Solo en Cristo Cruci�cado podemos encontrar 
un evangelio a la vez justo para Dios y seguro para el 
hombre 

d. Si ponemos a Cristo como el centro de nuestra mente y 
corazón y dejamos que toda ciencia y sabiduría orbiten alrede-
dor de él, podemos, sin temor, aprender de todo

e. El evangelio, la sabiduría de Dios, es tan simple que un niño 
puede entender lo que signi�ca y a la vez tan profundo que las 
más grandes mentes humanas apenas pueden comenzar a 
rascar la super�cie de su sabiduría

V. Conclusiones –  El plan maestro 

a. ¿Alguna vez han visto una película donde el malo parece tener 
un plan maestro y estar derrotando al bueno? 

i. Parecería que el malo es más astuto que el bueno 

ii. Parecería que ya lo tiene en las cuerdas y está a 
punto de darle el golpe �nal 

iii. Al �nal nos damos cuenta que el malo nunca 
estuvo ganando

1. Siempre hubo un plan 

2. Todo estaba premeditado 

3. Es más, todo lo que el malo parecería hacer, era 
parte del plan del bueno

iv. Uno parecía sabio y astuto, sin darse cuenta que 
estaba jugando un juego donde ya era el perdedor 

v. El plan del bueno era tan elevado que para 
muchos parecía que no había plan y cuando este se 
revela al �nal, todos quedan admirados de lo increíble-
mente sabio que era

1. ¿Cómo no lo vimos antes? 

2. Ahora que ya sé cómo termina la cosa, ¿acaso no 
era obvio?

b. Cuando vemos a la Cruz, parecería que el diablo estaba ganan-
do y Cristo perdiendo 
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i. El diablo creía que su plan era bueno y que tenía a 
Jesús contra las cuerdas, listo para “terminar con él”, sin 
darse cuenta… 

1. Jesús no era una víctima más de su guerra, era el 
sacri�cio que ganaría la guerra

2. La sangre de Jesús, no indicaba el �n o la derrota 
de Cristo, indicaba la apertura de las puertas y 
el quebrantamiento de las cadenas para el 
mundo entero 

ii. Tres días después, Dios revela su plan plena-
mente, resucitando a su hijo 

1. Allí es donde todo ven que el diablo no era 
alguien muy sabio que casi gana

2. Todos vemos que Dios siempre había estado en 
control y todo lo que estaba pasando era solo 
para cumplir su plan perfecto de salvación 

3. La muerte de Cristo no solo condujo a la vida, 
sino también a la gloria

4. Por haberse humillado en la cruz, fue levantado 
y exaltado hasta lo sumo 

5. Es en la cruz que Jesús ganó la victoria sobre el 
pecado y sobre la muerte 

c. Apo 7:12 “diciendo: Amén. La bendición y la gloria y la sabi-
duría y la acción de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, 
sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén.”

d. Quizás tu viniste hoy como aquel al que le ha parecido locura 
la cruz de Cristo

i. Espero que hoy encuentres que la cruz de Cristo no es 
tontera ni locura, sino el poder y la sabiduría de Dios  

ii. ¡Buen Dios!, no permitas que estos hombres 
todavía rechacen y desprecien a Cristo; permite que 
este sea el momento en que sean llamados
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I. Introducción 

a. En las últimas semanas hemos estado hablando sobre cómo, 
Cristo Cruci�cado, es tropezadero para algunos y locura para 
otros 

i. Tropezadero para los judíos que tenían una idea tan 
enmarcada de lo que el Mesías debía ser y hacer 

1. Ellos tenían una idea el Mesías debía ser y hacer 

2. Cuando Dios no cupo dentro de su “caja”, y no va 
a caber, tropezaron

3. Muchos pueden tropezar con el hecho de que 
Dios es Dios y va a hacer las cosas de una 
manera distinta y mejor de lo que pensábamos

ii. Locura para los griegos que buscaban “sabiduría, 
lógica y razón” detrás de todo 

1. Hablamos, con honestidad, de cómo muchas de 
las enseñanzas de Jesús suenan a locura al 
mundo en el que vivimos 

2. Vimos que cuando Dios nos permite, en su 
misericordia, ver un poco de su sabiduría, nos 
damos cuenta que no es locura… hay gran sabi-
duría en cada idea y cada palabra de Dios 

“pero nosotros predicamos a Cristo cruci�cado, para los judíos ciertamente 
tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para los llamados, así judíos 

como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios.” 1Co. 1:23-24

b. La Cruz siempre va a volver locos a algunos y confundir a otros 

c. Pero a algunos, a aquellos a los que Dios, en su misericordia, 
ha llamado, va a ser algo completamente distinto

i. Va a ser maravillosa

ii. Va a ser poderosa

iii. Va a ser increíblemente sabia 

d. De esto quiero hablar el día de hoy

i. Ya vimos el tropiezo de la cruz 

ii. Ya vimos la locura de la cruz

iii. Veamos el poder y la sabiduría de la cruz 

II. “mas para los llamados, así judíos como griegos…” (1Co. 1:24)

a. A veces podemos creer que son más los que están en contra 
nuestra de los que están a favor 

i. Podemos vivir en una sociedad o cultura muy adversa 
al cristianismo

ii. Podemos creer que nadie quiere creerle a Dios 

b. Me encanta la manera en que Spurgeon habla sobre esto, él 
dice “El judío y el griego no despoblarán nunca el cielo. Los 
coros de gloria no perderán un solo cantor a causa de toda la 
oposición de judíos y griegos…”

c. Dios tiene un remanente de creyentes, a los que ha escogido 
desde antes de la fundación del mundo, para que respondier-
an a su llamado

d. Me encanta ver que Dios ha llamado a los que ha llamado de 
en medio del tropiezo y el creer que la cruz es locura

i. Dios no se fue a buscar a otro pueblo y dejó completa-
mente abandonados a estos 

ii. El llamó, convenció, sedujo y atrajo, tanto a 
judíos como a griegos… tanto a aquellos que lo habían 
cruci�cado, como a aquellos que lo habían rechazado 

iii. Hay gente que nunca se imaginó siendo cautiva-
dos por el evangelio o la palabra de Dios 

1. Estaban felices de estar perdidos en sus lujurias, 
placeres y razonamientos

2. Sin embargo, Dios los llamó y ellos no tuvieron 
otra opción más que responder a su llamado 

e. Hoy, son muchos los “judíos” que han dejado su legalismo y 
justicia propia y han venido a Cristo para que él los salve 

f. Hoy, son muchos los “griegos” que han inclinado su inteligen-
cia ante el trono de Dios y la han puesto al servicio del Rey 

g. Hay algo maravilloso sobre ese llamado que Dios hace a sus 
escogidos 

i. Quizás habías escuchado el evangelio muchas veces 

ii. Quizás habías crecido en la iglesia, con padres 

creyentes, en colegio cristiano

iii. Pero llegó el momento donde el llamado de 
Dios ya no fue algo hecho al mundo, sino a ti

1. Llegó el momento donde parecía que Dios 
estaba llamando tu nombre

2. Llegó el momento donde lo que escuchabas 
comenzaba a sonar como preparado especial-
mente para ti 

iv. Hay una diferencia de cuando alguien hace un 
llamado general y cuando alguien te llama a ti 

1. Quizás en medio de un campamento de verano 
alguien puede gritar por el micrófono que ya 
está listo el almuerzo

2. Es diferente cuando tu encargado, llega donde 
tú estás, te llama por tu nombre y te lleva de la 
mano al comedor 

v. El llamado del evangelio está en todas partes, 
llamando al mundo entero… pero los que han respon-
dido son aquellos a los que Dios ha llegado donde 
están, los llama por su nombre y los conduce a la 
salvación 

III. “… Cristo poder de Dios…” – ¿De qué manera es la Cruz de Cristo el 
poder de Dios? 

a. Es poder de Dios para salvación (Rom 1:16 “Porque no me 
avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y tam-
bién al griego.”)

i. Es solamente por medio de la cruz que podemos 
encontrar salvación 

1. No hay otra manera… no hay otro camino 

2. El precio tenía que ser pagado

3. La deuda tenía que ser cancelada

ii. La paga del pecado es muerte (Rom. 6:23) y 
alguien tenía que morir para que la justicia de Dios 
fuera satisfecha 

iii. A veces creo que el tema de ser salvados ha 
dejado de impactarnos porque vivimos en un mundo 
que nos ha hecho creer que lo merecemos, solo por 
existir 

1. Todos ganan el trofeo 

2. Todos se van al cielo 

iv. Quizás al ser liberados de la religión y del 
sentimiento de culpabilidad que esta traía sobre 
nosotros, se nos ha olvidado que sí éramos culpables y 
sí merecíamos castigo 

1. Si fuimos liberados de algo fue porque Jesús 
pagó el precio por nosotros y nos trajo 
salvación 

2. Si no estamos siendo condenados es porque 
alguien, Jesús, tomó nuestro lugar y recibió la 
condenación que merecíamos 

v. Había un acta, un documento, que nos acusaba, 
detallaba nuestra deuda para con Dios… fue colgada 
en la cruz (Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos 
en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os 
dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los 
pecados, 14 anulando el acta de los decretos que había 
contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz”) 

b. La muerte de Jesús es lo que nos reconcilia con Dios (Rom 5:10 
“Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, sere-
mos salvos por su vida.”)

i. Si alguno de ustedes es como yo, pensar en enemigos 
es complicado, suena de la época medieval o de pelíc-
ulas de superhéroes  

1. No me imagino a alguien allá afuera conspiran-
do para hacerme daño 

2. No estoy peleando con nadie

ii. Si pienso en enemigo, quizás pienso en el diablo 

iii. La Biblia nos dice que éramos, por nuestros 
pecados, enemigos de Dios 

iv. Si alguien sí tiene algún enemigo, uno esperaría 
que este no tenga tanto poder como para hacernos 
tanto daño

v. Éramos enemigos del único que tiene todo el 
poder para hacer todo lo que él quiera 

vi. No queremos a Dios como enemigo 

vii. La única razón por la que no lo tenemos es por 
la cruz de Cristo 

c. Es poder para cambiar 

i. Nadie aquí cambió porque descubrió un poder que ya 

tenía adentro 

ii. Cambiamos porque Cristo, al morir, rompió las 
cadenas que el pecado tenían sobre nosotros 

iii. Hay algo en la fe en su muerte que nos da fuerza 
que nunca antes tuvimos 

d. Es el poder de ser guardados, sin mancha 

i. La salvación no es algo que se nos dio y si nos descuid-
amos podemos perder

ii. No se trata de que tan fuerte me pueda yo afer-
rar a él, sino de que tan fuerte él se puede aferrar a mi 

iii. No se trata de que tan apasionadamente lo 
pueda yo amar a él, sino la pasión con la que él me ama 

IV. “… Cristo… sabiduría de Dios.” 1Co. 1:24

a. Una idea que ha invadido a la cultura en la que vivimos es que 
un hombre religioso difícilmente puede ser un hombre sabio

i. Tendemos a pensar en los in�eles y ateo como hombres 
de pensamiento profundo y de gran intelecto 

ii. Creemos que un cristiano no tiene chance en un 
argumento contra uno de ellos 

iii. Muchos hasta les da miedo estudiar algunas 
disciplinas pensando que van a obligarlos a negar su fe 

b. “esto es puramente un error; pues el Evangelio es la suma de la 
sabiduría; el epítome del conocimiento; una tesorería de la 
verdad; y una revelación de secretos misterios.”  Spurgeon 

c. Reto a cualquiera a que encuentre de qué otra manera se 
pueden reconciliar, en el mismo lugar, la justicia y la misericor-
dia 

i. Es fácil hablar de un Dios de perdón que no condena a 
nadie, hasta que soy la víctima de una horrible injusti-
cia y estoy demandando que se me haga justicia

ii. Es fácil hablar de un Dios de justicia, que conde-
na el pecado y al pecador, hasta que soy el pecador 
que merece condenación y estoy suplicando por miser-
icordia 

iii. En la cruz vemos perfectamente satisfechas la 
misericordia y la justicia de Dios 

1. La misericordia de Dios toma un lugar central, 
invitando aun al peor de los pecadores a un 
lugar de perdón, reconciliación y salvación 
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2. La justicia de Dios es satisfecha al castigar el 
pecado y ver el precio de este pagado complet-
amente 

iv. “Nuestra meditación sobre él engrandece la 
mente; y en la medida que se abre a nuestra alma en 
destellos sucesivos de gloria, nos quedamos atónitos 
ante la profunda sabiduría mani�esta en él.”  Spurgeon 

v. Solo en Cristo Cruci�cado podemos encontrar 
un evangelio a la vez justo para Dios y seguro para el 
hombre 

d. Si ponemos a Cristo como el centro de nuestra mente y 
corazón y dejamos que toda ciencia y sabiduría orbiten alrede-
dor de él, podemos, sin temor, aprender de todo

e. El evangelio, la sabiduría de Dios, es tan simple que un niño 
puede entender lo que signi�ca y a la vez tan profundo que las 
más grandes mentes humanas apenas pueden comenzar a 
rascar la super�cie de su sabiduría

V. Conclusiones –  El plan maestro 

a. ¿Alguna vez han visto una película donde el malo parece tener 
un plan maestro y estar derrotando al bueno? 

i. Parecería que el malo es más astuto que el bueno 

ii. Parecería que ya lo tiene en las cuerdas y está a 
punto de darle el golpe �nal 

iii. Al �nal nos damos cuenta que el malo nunca 
estuvo ganando

1. Siempre hubo un plan 

2. Todo estaba premeditado 

3. Es más, todo lo que el malo parecería hacer, era 
parte del plan del bueno

iv. Uno parecía sabio y astuto, sin darse cuenta que 
estaba jugando un juego donde ya era el perdedor 

v. El plan del bueno era tan elevado que para 
muchos parecía que no había plan y cuando este se 
revela al �nal, todos quedan admirados de lo increíble-
mente sabio que era

1. ¿Cómo no lo vimos antes? 

2. Ahora que ya sé cómo termina la cosa, ¿acaso no 
era obvio?

b. Cuando vemos a la Cruz, parecería que el diablo estaba ganan-
do y Cristo perdiendo 
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i. El diablo creía que su plan era bueno y que tenía a 
Jesús contra las cuerdas, listo para “terminar con él”, sin 
darse cuenta… 

1. Jesús no era una víctima más de su guerra, era el 
sacri�cio que ganaría la guerra

2. La sangre de Jesús, no indicaba el �n o la derrota 
de Cristo, indicaba la apertura de las puertas y 
el quebrantamiento de las cadenas para el 
mundo entero 

ii. Tres días después, Dios revela su plan plena-
mente, resucitando a su hijo 

1. Allí es donde todo ven que el diablo no era 
alguien muy sabio que casi gana

2. Todos vemos que Dios siempre había estado en 
control y todo lo que estaba pasando era solo 
para cumplir su plan perfecto de salvación 

3. La muerte de Cristo no solo condujo a la vida, 
sino también a la gloria

4. Por haberse humillado en la cruz, fue levantado 
y exaltado hasta lo sumo 

5. Es en la cruz que Jesús ganó la victoria sobre el 
pecado y sobre la muerte 

c. Apo 7:12 “diciendo: Amén. La bendición y la gloria y la sabi-
duría y la acción de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, 
sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén.”

d. Quizás tu viniste hoy como aquel al que le ha parecido locura 
la cruz de Cristo

i. Espero que hoy encuentres que la cruz de Cristo no es 
tontera ni locura, sino el poder y la sabiduría de Dios  

ii. ¡Buen Dios!, no permitas que estos hombres 
todavía rechacen y desprecien a Cristo; permite que 
este sea el momento en que sean llamados
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I. Introducción 

a. En las últimas semanas hemos estado hablando sobre cómo, 
Cristo Cruci�cado, es tropezadero para algunos y locura para 
otros 

i. Tropezadero para los judíos que tenían una idea tan 
enmarcada de lo que el Mesías debía ser y hacer 

1. Ellos tenían una idea el Mesías debía ser y hacer 

2. Cuando Dios no cupo dentro de su “caja”, y no va 
a caber, tropezaron

3. Muchos pueden tropezar con el hecho de que 
Dios es Dios y va a hacer las cosas de una 
manera distinta y mejor de lo que pensábamos

ii. Locura para los griegos que buscaban “sabiduría, 
lógica y razón” detrás de todo 

1. Hablamos, con honestidad, de cómo muchas de 
las enseñanzas de Jesús suenan a locura al 
mundo en el que vivimos 

2. Vimos que cuando Dios nos permite, en su 
misericordia, ver un poco de su sabiduría, nos 
damos cuenta que no es locura… hay gran sabi-
duría en cada idea y cada palabra de Dios 

“pero nosotros predicamos a Cristo cruci�cado, para los judíos ciertamente 
tropezadero, y para los gentiles locura; 24 mas para los llamados, así judíos 

como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios.” 1Co. 1:23-24

b. La Cruz siempre va a volver locos a algunos y confundir a otros 

c. Pero a algunos, a aquellos a los que Dios, en su misericordia, 
ha llamado, va a ser algo completamente distinto

i. Va a ser maravillosa

ii. Va a ser poderosa

iii. Va a ser increíblemente sabia 

d. De esto quiero hablar el día de hoy

i. Ya vimos el tropiezo de la cruz 

ii. Ya vimos la locura de la cruz

iii. Veamos el poder y la sabiduría de la cruz 

II. “mas para los llamados, así judíos como griegos…” (1Co. 1:24)

a. A veces podemos creer que son más los que están en contra 
nuestra de los que están a favor 

i. Podemos vivir en una sociedad o cultura muy adversa 
al cristianismo

ii. Podemos creer que nadie quiere creerle a Dios 

b. Me encanta la manera en que Spurgeon habla sobre esto, él 
dice “El judío y el griego no despoblarán nunca el cielo. Los 
coros de gloria no perderán un solo cantor a causa de toda la 
oposición de judíos y griegos…”

c. Dios tiene un remanente de creyentes, a los que ha escogido 
desde antes de la fundación del mundo, para que respondier-
an a su llamado

d. Me encanta ver que Dios ha llamado a los que ha llamado de 
en medio del tropiezo y el creer que la cruz es locura

i. Dios no se fue a buscar a otro pueblo y dejó completa-
mente abandonados a estos 

ii. El llamó, convenció, sedujo y atrajo, tanto a 
judíos como a griegos… tanto a aquellos que lo habían 
cruci�cado, como a aquellos que lo habían rechazado 

iii. Hay gente que nunca se imaginó siendo cautiva-
dos por el evangelio o la palabra de Dios 

1. Estaban felices de estar perdidos en sus lujurias, 
placeres y razonamientos

2. Sin embargo, Dios los llamó y ellos no tuvieron 
otra opción más que responder a su llamado 

e. Hoy, son muchos los “judíos” que han dejado su legalismo y 
justicia propia y han venido a Cristo para que él los salve 

f. Hoy, son muchos los “griegos” que han inclinado su inteligen-
cia ante el trono de Dios y la han puesto al servicio del Rey 

g. Hay algo maravilloso sobre ese llamado que Dios hace a sus 
escogidos 

i. Quizás habías escuchado el evangelio muchas veces 

ii. Quizás habías crecido en la iglesia, con padres 

creyentes, en colegio cristiano

iii. Pero llegó el momento donde el llamado de 
Dios ya no fue algo hecho al mundo, sino a ti

1. Llegó el momento donde parecía que Dios 
estaba llamando tu nombre

2. Llegó el momento donde lo que escuchabas 
comenzaba a sonar como preparado especial-
mente para ti 

iv. Hay una diferencia de cuando alguien hace un 
llamado general y cuando alguien te llama a ti 

1. Quizás en medio de un campamento de verano 
alguien puede gritar por el micrófono que ya 
está listo el almuerzo

2. Es diferente cuando tu encargado, llega donde 
tú estás, te llama por tu nombre y te lleva de la 
mano al comedor 

v. El llamado del evangelio está en todas partes, 
llamando al mundo entero… pero los que han respon-
dido son aquellos a los que Dios ha llegado donde 
están, los llama por su nombre y los conduce a la 
salvación 

III. “… Cristo poder de Dios…” – ¿De qué manera es la Cruz de Cristo el 
poder de Dios? 

a. Es poder de Dios para salvación (Rom 1:16 “Porque no me 
avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y tam-
bién al griego.”)

i. Es solamente por medio de la cruz que podemos 
encontrar salvación 

1. No hay otra manera… no hay otro camino 

2. El precio tenía que ser pagado

3. La deuda tenía que ser cancelada

ii. La paga del pecado es muerte (Rom. 6:23) y 
alguien tenía que morir para que la justicia de Dios 
fuera satisfecha 

iii. A veces creo que el tema de ser salvados ha 
dejado de impactarnos porque vivimos en un mundo 
que nos ha hecho creer que lo merecemos, solo por 
existir 

1. Todos ganan el trofeo 

2. Todos se van al cielo 

iv. Quizás al ser liberados de la religión y del 
sentimiento de culpabilidad que esta traía sobre 
nosotros, se nos ha olvidado que sí éramos culpables y 
sí merecíamos castigo 

1. Si fuimos liberados de algo fue porque Jesús 
pagó el precio por nosotros y nos trajo 
salvación 

2. Si no estamos siendo condenados es porque 
alguien, Jesús, tomó nuestro lugar y recibió la 
condenación que merecíamos 

v. Había un acta, un documento, que nos acusaba, 
detallaba nuestra deuda para con Dios… fue colgada 
en la cruz (Col 2:13-14 “Y a vosotros, estando muertos 
en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os 
dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los 
pecados, 14 anulando el acta de los decretos que había 
contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz”) 

b. La muerte de Jesús es lo que nos reconcilia con Dios (Rom 5:10 
“Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, sere-
mos salvos por su vida.”)

i. Si alguno de ustedes es como yo, pensar en enemigos 
es complicado, suena de la época medieval o de pelíc-
ulas de superhéroes  

1. No me imagino a alguien allá afuera conspiran-
do para hacerme daño 

2. No estoy peleando con nadie

ii. Si pienso en enemigo, quizás pienso en el diablo 

iii. La Biblia nos dice que éramos, por nuestros 
pecados, enemigos de Dios 

iv. Si alguien sí tiene algún enemigo, uno esperaría 
que este no tenga tanto poder como para hacernos 
tanto daño

v. Éramos enemigos del único que tiene todo el 
poder para hacer todo lo que él quiera 

vi. No queremos a Dios como enemigo 

vii. La única razón por la que no lo tenemos es por 
la cruz de Cristo 

c. Es poder para cambiar 

i. Nadie aquí cambió porque descubrió un poder que ya 

tenía adentro 

ii. Cambiamos porque Cristo, al morir, rompió las 
cadenas que el pecado tenían sobre nosotros 

iii. Hay algo en la fe en su muerte que nos da fuerza 
que nunca antes tuvimos 

d. Es el poder de ser guardados, sin mancha 

i. La salvación no es algo que se nos dio y si nos descuid-
amos podemos perder

ii. No se trata de que tan fuerte me pueda yo afer-
rar a él, sino de que tan fuerte él se puede aferrar a mi 

iii. No se trata de que tan apasionadamente lo 
pueda yo amar a él, sino la pasión con la que él me ama 

IV. “… Cristo… sabiduría de Dios.” 1Co. 1:24

a. Una idea que ha invadido a la cultura en la que vivimos es que 
un hombre religioso difícilmente puede ser un hombre sabio

i. Tendemos a pensar en los in�eles y ateo como hombres 
de pensamiento profundo y de gran intelecto 

ii. Creemos que un cristiano no tiene chance en un 
argumento contra uno de ellos 

iii. Muchos hasta les da miedo estudiar algunas 
disciplinas pensando que van a obligarlos a negar su fe 

b. “esto es puramente un error; pues el Evangelio es la suma de la 
sabiduría; el epítome del conocimiento; una tesorería de la 
verdad; y una revelación de secretos misterios.”  Spurgeon 

c. Reto a cualquiera a que encuentre de qué otra manera se 
pueden reconciliar, en el mismo lugar, la justicia y la misericor-
dia 

i. Es fácil hablar de un Dios de perdón que no condena a 
nadie, hasta que soy la víctima de una horrible injusti-
cia y estoy demandando que se me haga justicia

ii. Es fácil hablar de un Dios de justicia, que conde-
na el pecado y al pecador, hasta que soy el pecador 
que merece condenación y estoy suplicando por miser-
icordia 

iii. En la cruz vemos perfectamente satisfechas la 
misericordia y la justicia de Dios 

1. La misericordia de Dios toma un lugar central, 
invitando aun al peor de los pecadores a un 
lugar de perdón, reconciliación y salvación 

2. La justicia de Dios es satisfecha al castigar el 
pecado y ver el precio de este pagado complet-
amente 

iv. “Nuestra meditación sobre él engrandece la 
mente; y en la medida que se abre a nuestra alma en 
destellos sucesivos de gloria, nos quedamos atónitos 
ante la profunda sabiduría mani�esta en él.”  Spurgeon 

v. Solo en Cristo Cruci�cado podemos encontrar 
un evangelio a la vez justo para Dios y seguro para el 
hombre 

d. Si ponemos a Cristo como el centro de nuestra mente y 
corazón y dejamos que toda ciencia y sabiduría orbiten alrede-
dor de él, podemos, sin temor, aprender de todo

e. El evangelio, la sabiduría de Dios, es tan simple que un niño 
puede entender lo que signi�ca y a la vez tan profundo que las 
más grandes mentes humanas apenas pueden comenzar a 
rascar la super�cie de su sabiduría

V. Conclusiones –  El plan maestro 

a. ¿Alguna vez han visto una película donde el malo parece tener 
un plan maestro y estar derrotando al bueno? 

i. Parecería que el malo es más astuto que el bueno 

ii. Parecería que ya lo tiene en las cuerdas y está a 
punto de darle el golpe �nal 

iii. Al �nal nos damos cuenta que el malo nunca 
estuvo ganando

1. Siempre hubo un plan 

2. Todo estaba premeditado 

3. Es más, todo lo que el malo parecería hacer, era 
parte del plan del bueno

iv. Uno parecía sabio y astuto, sin darse cuenta que 
estaba jugando un juego donde ya era el perdedor 

v. El plan del bueno era tan elevado que para 
muchos parecía que no había plan y cuando este se 
revela al �nal, todos quedan admirados de lo increíble-
mente sabio que era

1. ¿Cómo no lo vimos antes? 

2. Ahora que ya sé cómo termina la cosa, ¿acaso no 
era obvio?

b. Cuando vemos a la Cruz, parecería que el diablo estaba ganan-
do y Cristo perdiendo 
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i. El diablo creía que su plan era bueno y que tenía a 
Jesús contra las cuerdas, listo para “terminar con él”, sin 
darse cuenta… 

1. Jesús no era una víctima más de su guerra, era el 
sacri�cio que ganaría la guerra

2. La sangre de Jesús, no indicaba el �n o la derrota 
de Cristo, indicaba la apertura de las puertas y 
el quebrantamiento de las cadenas para el 
mundo entero 

ii. Tres días después, Dios revela su plan plena-
mente, resucitando a su hijo 

1. Allí es donde todo ven que el diablo no era 
alguien muy sabio que casi gana

2. Todos vemos que Dios siempre había estado en 
control y todo lo que estaba pasando era solo 
para cumplir su plan perfecto de salvación 

3. La muerte de Cristo no solo condujo a la vida, 
sino también a la gloria

4. Por haberse humillado en la cruz, fue levantado 
y exaltado hasta lo sumo 

5. Es en la cruz que Jesús ganó la victoria sobre el 
pecado y sobre la muerte 

c. Apo 7:12 “diciendo: Amén. La bendición y la gloria y la sabi-
duría y la acción de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, 
sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén.”

d. Quizás tu viniste hoy como aquel al que le ha parecido locura 
la cruz de Cristo

i. Espero que hoy encuentres que la cruz de Cristo no es 
tontera ni locura, sino el poder y la sabiduría de Dios  

ii. ¡Buen Dios!, no permitas que estos hombres 
todavía rechacen y desprecien a Cristo; permite que 
este sea el momento en que sean llamados
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